
Intervención de José Juan Díaz Trillo, patrono consejero de Cajasol y 

representante de Cajasol-Fundación.

Excelentísimo señor Alcalde Mayor de la Ciudad de Bogotá, excelentísimo señor 

Embajador, dignísimas autoridades de Colombia, España y Andalucía, doctores Gaviria, 

Patarroyo y Castro,  antiguos y queridísimos amigos de nuestro país, señoras y señores. 

Nuestra lengua es un espacio de cultura y civilización que atraviesa ya varios siglos y 

nos otorga a millones de hispanohablantes la capacidad de aprender y comprendernos;  

la oportunidad de crecer personalmente y de emprender junto a otros. Un lugar de 

encuentro para pueblos de la más diversa y mestiza expresión. Un vastísimo territorio 

donde extender y acrecentar valores como la libertad y el progreso, donde abundar en la 

solidaridad o en el mejoramiento humano. En un anhelo semejante al que nos proponía 

José Martí cuando hablaba de nuestra América.

El Ministerio de Cultura, a través de la Dirección General del Libro, Archivos y 

Bibliotecas; la Fundación Biblioteca de Literatura Universal, o nosotros mismos, 

Cajasol- Fundación, en representación de la recién nacida y ya más destacada Caja de 

Ahorros Andaluza, entendimos hace un año que a ese continente común de las palabras, 

tan disperso y diverso, como sufrido y esforzado, le convenía un análisis que perfilara el 

potencial económico de la segunda lengua más importante del planeta en términos de 

intercambio y de comunicación. 

Sin petulancia alguna, y menos aún sin la retórica paralizante de otros tiempos, pusimos 

el acento de la autocrítica sobre nuestras debilidades y amenazas, pero también 

confiamos en nuestra fortaleza y decidimos averiguar nuestras muchísimas 

oportunidades, siempre con la intención de que ese nuevo espacio de conocimiento de 

nuestra lengua fuera un campo fértil para la consecución de objetivos concretos. 

El documento de conclusiones a que dio lugar la primer Acta de San Millán de la 

Cogolla marca ya un hito de rigor y entusiasmo por fijar las líneas básicas que nos 

permitan interpretar nuestra situación para abordar el futuro, y desde ahí podremos 

afrontar con solvencia los retos de una lengua que no es sólo vehículo de comunicación 

y cultura sino también un factor clave de desarrollo social, y una plataforma formidable 



para la creación de riqueza. El pasado 8 de junio, el Congreso de los Diputados entendía 

y asumía la utilidad de nuestras conclusiones, elevando al Gobierno de España, 

prácticamente por unanimidad, una Proposición no de Ley para que promoviera y 

fomentara, a través de todos sus ministerios, las medidas necesarias para fortalecer 

nuestra lengua y salvar en lo posible las graves diferencias socioeconómicas que aún 

existen entre los pueblos de la comunidad iberoamericana.

Conscientes de que nuestra mayor amenaza sigue siendo la pobreza, y que está 

pendiente aún en algunos lugares el fortalecimiento de sistemas de valores democráticos 

y provisión de servicios públicos elementales como la salud o la educación, animamos 

ya en San Millán y ahora lo hacemos aquí, en Bogotá, a profundizar en más y mejores 

cauces de cooperación al desarrollo en nuestros países, así como a impulsar alianzas 

internacionales entre empresas e instituciones que nos permitan competir en calidad y 

excelencia frente a países de otro entorno lingüístico. 

Políticas de intercambio de conocimiento y experiencias o de inversión estratégica, 

como la de los microcréditos, cuya eficacia hemos comprobado en los países en los que 

Cajasol ha prestado su colaboración que, aunque modestas en su cantidad, nos parecen 

significativas de un compromiso con el que nuestra entidad quiere ser protagonista de la 

esperanza que ha de abrigar el porvenir de nuestra lengua. La consideramos una 

herramienta singular, con la que trabajar en el escenario de una economía global, cada 

vez más competitiva. Frente a otros muchos riesgos de exclusión que nos acechan casi 

endémicamente, la lengua común es un activo clave de inclusión para una comunidad de 

algo más de cuatrocientos cincuenta millones de habitantes. 

Desde Cajasol nos reafirmamos en el valor estratégico que para una fundación social y 

cultural, como es la nuestra, a través de la cual la Caja de Ahorros devuelve a la 

sociedad el 30 por 100 de sus beneficios financieros en forma de proyectos y servicios 

orientados a conseguir una realidad más justa y equilibrada, tiene la apuesta por este 

foro que hoy nos plantea los desafíos de la industria editorial. Tanto a los participantes 

en la I Acta, como a los que hoy inician sus trabajos, queremos agradecerles su esfuerzo 

y dedicación a tarea tan noble y necesaria como, esperemos, que útil y productiva.



Convencidos de que son ustedes nuestra mejor inversión, nos brindamos a garantizarles 

que su labor de hoy no caiga en saco roto y sea, como ya lo viene siendo desde hace un 

año, la semilla de realidades que ofrezcan a nuestra lengua mayor fortaleza y 

prosperidad, pues dársela a ella es ofrecérselas a millones de personas cuya patria es un 

bellísimo idioma llamado español.

Por último, señor Alcalde Mayor de la ciudad de Bogotá, queremos agradecerle hoy, no 

ya su hospitalidad, de la cual ha hecho gala desde los preparativos de este encuentro, 

sino su firme y continuado compromiso con el libro y la lectura, dirigido especialmente 

a los sectores más pobres y frágiles de esta hermosa capital. Merecedora por ello y por 

su constante y vigente tradición de la capitalidad mundial del libro. En este mismo 

marco, y a través de la mano amiga de Martha Senn, hemos cerrado un acuerdo entre la 

Alcaldía, la Junta de Andalucía, cuyo viceconsejero nos acompaña hoy, y Cajasol-

Fundación para que el  Premio Internacional de Novela Breve Juan de Castellanos sea 

una referencia internacional para nuestros creadores, a la vez que un homenaje a este 

sevillano ilustre que forjó en ‘las auroras de sangre’ del siglo XVI una nueva tradición, 

ya mestiza, de la que nos dio noticia fiel en un magnífico ensayo el escritor William 

Ospina, que hoy nos ha vuelto a entusiasmar con y por las palabras. Una ciudad de 

todos, a la medida de cada uno de nosotros.  

Muchas gracias 


